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bogotà 
El Estado, dos López y la geografía

El primer López que tendremos en cuenta fue presidente de la república en dos ocasiones, y con sus postulados partidistas-liberales quiso que la educación estuviera en estrecha relación con ellos, pues consideraba que ésta era uno de los caminos que se debía privilegiar en un país como Colombia, si se quería salir del atraso económico y social en que nos encontrábamos respecto a otros países.

Es cierto que con su primera llegada al solio presidencial, López Pumarejo realizó ingentes esfuerzos en la creación y distribución de varios “discursos nacionalistas”, los cuales tenían como objetivo primario el servir de agentes transformadores sobre el propio país, la infancia y la población pobre. Fueron estos tres elementos los que sirvieron de articuladores a las posteriores propuestas esbozadas por los liberales mientras dirigieron el ejecutivo. Con respecto a la patria, se buscaba específicamente “rescatar el valor de lo propio y lo autóctono”, para lo cual se encaminaron los discursos y planes presidenciales al rescate “de las raíces indígenas, la geografía nacional y su historia”
. Podemos observar cómo se operaba una estrategia de identificación nacional con uno de los elementos fundamentales para la patria y la nación: la geografía nacional, expresada en su territorio y población, lo que nos acerca a la idea que el suelo colombiano fue utilizado en este periodo de gobierno de los liberales, como una expresión clara para generar unos sentimientos de identidad y creación de valores nacionales. Afirmación que nos sentimos en capacidad de realizar si tenemos en cuenta que el señor Antonio Rocha, quien para el año de 1943 se desempeñaba como Ministro de Educación, expresaba categóricamente que: “lo principal es la nación: conocimiento de su suelo, de su geografía, de sus instituciones, de su historia, de sus tradiciones y de sus necesidades y recursos”.

Y es en este momento donde entra el otro López, quien se apellidaba de Mesa y trabajó como ministro de educación en la primera administración de López Pumarejo. Personaje insigne que llegó a desempeñarse como profesor de Geografía y, quien con su trabajo cumbre, De cómo se ha formado la nación colombiana, del cual hablaremos más adelante, sirvió explícitamente en la elaboración de la representación geográfica creada por la congregación lasallista y el Hno. Justo Ramón en especial. De este ministro se ha llegado a decir que “fue el único que dejó una huella en la reorientación de la educación pública”, y que con su concepto de cultura, logró que “los análisis de la situación y las necesidades de las masas populares comenzaran a apartarse de las descripciones sociobiológicas de una raza degenerada y se ubica la problemática del pueblo, en el terreno de lo social, lo político, lo económico y lo cultural”. 

Y es que el cambio fue tan brusco, que hasta el mismo secretario del ministro de educación, Jorge Zalamea, se sintió compelido a realizar ciertas aclaraciones, dentro de las cuales estaban el manifestar abiertamente que “Colombia sería un país atrasado no por taras hereditarias, ni por características biosociales atribuibles a una raza degenerada, sino por la carencia de educación técnica, de trabajo organizado, de diversidad profesional y de hábitos de organización”. Igualmente se sumaría a los vientos de cambio, el señor Guillermo Hernández de Alba, quien en la reunión-Conferencia de Directores de Educación Pública, realizada en 1935, manifestaba sin tapujo alguno, y si con mucho orgullo, “que el valor de la civilización ya no es identificada con los alemanes y anglosajones, sino con los pueblos indígenas precolombinos”
. Sin embargo, veremos más adelante, los postulados de López de Mesa llegaron a variar un poco respecto a lo expresado por Hernández de Alba.

Lo que si viene a ser interesante en la comprensión de la relación entre política y educación en Colombia, es que para el periodo posterior a 1935, la educación pública “entra de manera mucho más clara en el campo de las pugnas partidistas y de los conflictos entre Estado e Iglesia”. Con López Pumarejo se desdibujan los límites entre los fines de la misma educación y los que pretendía el partido de gobierno, con lo cual se pierde aquel espíritu “suprapartidista” que caracterizó a la educación colombiana en el lapso comprendido entre los años veinte y la primera mitad de los años treinta. Con estas actitudes de los liberales lo que se logró fue la “ideologización de conservadores” en cabeza de personas como Rafael Bernal Jiménez, así como “la intensa defensa de la apolitización en educación de Nieto Caballero”
.  

Y así como lo mencionamos en las primeras líneas, la población pobre fue uno de los principales actores sociales que recepcionaron los cambios implementados por los liberales en materia educativa. Entrando en consonancia con lo útil, la educación para el periodo 1935-1946 tuvo como eje de acción principal la inserción de aquella población marginada de los procesos de modernización, para lo cual “un elemento central de la educación rural fue la enseñanza de la agricultura, como desarrollo del énfasis en la educación práctica que venía preconizándose desde mediados del siglo XIX”. La modernización y la vida moderna para las masas rurales, fue lo que se buscó implementar por medio de la educación práctica y agrícola. Debía la gente supuestamente comprender ahora la importancia del ahorro y el incremento del consumo, “la tecnificación y el aumento de la eficiencia en la producción campesina”. Con los liberales en el poder era claro el papel que se le asignaba a la educación: “debería resolver los problemas inmediatos de la población, definidos por el Estado liberal en función de su política global de modernización y democratización”
.

Problemas que para Luis López de Mesa, encontraron una respuesta en su programa de Cultura Aldeana, el cual esbozó y difundió siendo ministro de educación en el año de 1934-1935 (el mismo año en que publicó su De cómo se ha formado la nación colombiana). Este programa se presentaba como un <<plan de progreso>>, el cual tenía como características “el reformar las antiguas posiciones biologicistas y los presupuestos médicos de la defensa de la raza”, así como el crear un programa educativo que estuviera más centrado en fines culturales y médicos. La búsqueda de estos fines culturales, según López de Mesa, le permitiría al campesino, “además de acercarse al Estado, corregir ciertos defectos como su voluntad incierta, su vaguedad mental y su escapismo frente a las responsabilidades”. Desafortunadamente, el haber sido ministro por tan corto tiempo, aunado al hecho cierto que las voluntades e intereses del partido de gobierno se desplazaron hacia los problemas políticos y económicos del campesinado, “más que en las transformaciones culturales y médicas que aquel había priorizado, no permitieron un mayor arraigo de sus ideales”
.

López de Mesa: consideraciones sobre la variable Población
Uno de los grandes exponentes de la sociología e historia colombianas, es precisamente Luis López de Mesa, persona que no necesita una gran introducción para nuestro trabajo, y solamente comentaremos que las obras que vamos a mencionar de él son las tituladas: Escrutinio Sociológico de la historia colombiana; Disertación sociológica y finalmente, De cómo se ha formado la nación colombiana; en donde el autor abarca variables de nuestro interés como lo son la población, el territorio y la economía nacional. 
Primeras consideraciones

Comencemos señalando que para el autor la influencia del clima en el comportamiento de los grupos humanos, era una realidad ineludible, y que si bien no podía ser sobredeterminada tampoco podía ser subvalorada. Es así como podemos  encontrar dentro de sus posturas, algunas como el hecho de catalogar el clima frío de la altiplanicie como un elemento que “predispone al recogimiento”, mientras que por otro lado, “el ardor del trópico comunica a la sangre precoces apetitos y saca al hombre de su techo y de su yo”. Igualmente cuando menciona que “el rio y el mar invitan a vivir efusivamente y a peregrinar”
, podemos observar cómo en sus afirmaciones se va sintiendo una leve tendencia a proponer algo parecido a cierta vocación de las personalidades en relación con el suelo que se habita. Lo cierto es que para el autor  existe una relación más que estrecha entre territorio habitado y personalidad grupal e individual.

Suposición que tiene asiento si recordamos que llegó a afirmar que “los continentes imponen signo intransferible a las culturas que en ellos surgen. Es como si tuviesen espiritual propia, misión de destino”. De ahí que López de Mesa consideraba que existían ciertas vocaciones geográficas y ciertas vocaciones de carácter de los pueblos. Así entonces, no puede eludir sus postulados cuando menciona que Asia es el continente donde por excelencia se dieron el nacimiento de las más antiguas religiones; sumado al hecho de considerar que “Europa lo es de la razón”. Seguidamente al hablar de Norte América no duda en catalogarlo como “la fuente castiza de la técnica y el pragmatismo”, para culminar con Sur América y suponerlo como el continente donde hacen presencia mayoritaria “la emoción, manifiesta en la lírica, la oratoria, el periodismo, la prosopopeya tribunicia de sus gobiernos y la estructura teológico-ritual de su cristianismo”. No se podía dejar de lado África, aquel pueblo que nos dio “la pasión” hecha danza y fiesta
. 

Se va dibujando con mayor claridad las posiciones que más adelante formulará López de Mesa. Europa es equiparada al pensamiento y la reflexión, Asia al misticismo religioso, Norte América a lo práctico, Africa a lo pasional, mientras que el destino de nuestro pueblo no pasa de la emoción, la cual encuentra su apogeo en la palabra del parlamento y de la prensa escrita. De momento pareciera que no tuviéramos mucho de que alegrarnos, sin embargo podemos vislumbrar y comentarlo de una vez, la llegada de los españoles, por ser estos europeos, puede comenzar a interpretarse como una actividad que pudo ser positiva, ya que con la espada del español también llegaba no sabemos si la razón o su razón.
Pero no solamente Sur América era el paraíso de las emociones, y por si fuera poco para nuestra desdicha, argumentaba el autor que había algo más en este continente que nos alejaba de las gracias de la razón o de la capacidad de entrar al mundo y las prácticas de lo pragmático. Es que estábamos hechos de una forma en que tales cualidades o modos de ser nos eran esquivas. Pero, ¿por qué? Se llegó a decir que “estudios incipientes conducen a pensar que los animales superiores degeneran en regiones suramericanas”. Al parecer, ni siquiera nuestros suelos y condiciones climáticas estaban favorecidos para adelantar la búsqueda del progreso material y espiritual, y es que ni siquiera las vacas se salvaban, “pues los ganados introducidos en tiempo de la colonia hispánica degeneraron en todo el país colombiano”. 

Y entonces si no estaban estos animales dispuestos a dar la lucha por su propia supervivencia, qué podíamos esperar de estos suelos y climas y su influencia en el hombre americano. Definitivamente nada bueno y agraciado. Es más, según los mismos estudios incipientes que señalaba López de Mesa al principio, “el hombre se empereza un poco, no adelanta mucho en estatura ni en ambiciones de dominio”
. Podemos en este momento esbozar algunos comentarios. El primero de ellos era que según los estudios que López de Mesa citaba, el suelo sur americano y colombiano poseía unas condiciones agrestes, tan así que ni los mismos animales traídos de Europa soportaban dicho embate. Segundo, con la afirmación de que el hombre americano tendía al emperezamiento y al poco gusto por el trabajo, podemos ir comprendiendo porqué más adelante llegó a ser uno de los defensores a ultranza de la llegada de los españoles, pues con su arribo, la razón y el trabajo espantarían la desidia que parecía imbuir la cotidianidad del aborigen. 

Población: Sobre el Aborigen 

Comencemos nuestro viaje sobre los grupos humanos y sociales que vivieron y sufrieron el mestizaje, con el aborigen precolombino. Para López de Mesa los existía diversos y unos mejores que otros, tan así que consideraba que los aborígenes del norte de América estaban dotados con mayores capacidades físicas que los venidos y vivientes del sur de América. Tomando casi siempre como ejemplo a los chibchas, aquellos que habitaban las mesetas de Bogotá y las vertientes de la Sierra Nevada de Santa Marta, leemos claramente que “no tuvieron, ni ahora tienen, destacada estatura. Apenas ofrecen signos musculares de adaptación y órganos respiratorios adecuados a la vida de las cumbres”
. Es claro que el comienzo no es halagador, pero lo que nos debe interesar en este momento es que tenemos como primera característica de lo escrito por López de Mesa es casi una subvaloración de lo aborigen colombiano, como cuerpo no dispuesto para el progreso, pues su misma corporalidad apenas si le alcanza para sobrevivir en las cumbres. Para López de Mesa era claro que faltaba algo más, que llegara alguien y rescatara al aborigen, que lo hiciera mejor. Tal vez por eso podemos evidenciar esta estrategia de ocultación de las potencialidades aborígenes y sí el marcado énfasis en buscar su silenciamiento y opacamiento.

Y, ¿cómo pudo operar dicha estrategia antes señalada? Evidenciémoslo con los Muiscas y la forma como de ellos se expresaba y re-presentaba López de Mesa. Considerado y expuesto como un pueblo “de baja estatura, feo de fisonomía”, vemos como lo corporal es puesto al mínimo, reducido con el fin de estrechar su cuerpo y presentarlo como aparato no apto para las diferentes tareas. Seguidamente, se amilanaba su personalidad, procedimiento que se efectuaba mediante la siguiente caracterización: “tuvo grandes defectos, como su inclinación al hurto, a la crueldad, a la cobardía, al embuste, a la bebida embriagante, y probablemente a la mugre”. Interesante lo de la suciedad, pues es claro que un cuerpo sucio es sinónimo de dejadez material y espiritual, y era claro que el cuerpo y el espíritu de los aborígenes precolombinos no estaba llamado, según López de Mesa a cumplir con grandes tareas materiales y civilizatorias. Tanto así, que lo máximo que pudieron esgrimir como adelantos materiales fueran algunos adelantos menores en artes como la orfebrería, la cerámica y los tejidos, mientras “que no presentaron los pueblos precolombinos de este país ningún desarrollo memorable de las ciencias”
.

Y entonces así sigue la situación: un aborigen americano pormenorizado en su corporalidad, opacado en sus actitudes, era claro que faltaba seguir desluciendo su carácter, si era que lo tenía. Además de ser “melancólicos, desconfiados, mendicantes y huidizos”, eran también los portadores de “placeres y deportes que se resentían de la tosquedad y barbarie”. Con lo anterior cuando se menciona por ejemplo que eran mendicantes, podemos vislumbrar que por contrarios, podía decirse que debía existir otro pueblo que si era amante del trabajo arduo, considerado este para la época como una de las grandes virtudes de la civilización occidental. Entonces el hecho de poner dicho mote al aborigen no es una simple suma de adjetivos negativos, sino la oportunidad para ir introduciendo su opuesto salvador, como lo veremos más adelante. Y su espíritu melancólico se representaba en sus producciones escultóricas, las cuales eran sentidas por López de Mesa como “de una fealdad grandiosa”. Y he ahora el máximo ejemplo de lo imposible de catalogar como agraciada y fuerte la comunidad aborigen, pues “es muy difícil aprehender el desarrollo de la espiritualidad en los pueblos precolombinos, pues vivían aún en la era de las tradiciones orales”
. Con lo que nos encontramos aquí es que con las diferentes pruebas materiales que debía ostentar un grupo humano para ser al menos bien considerado y comprendido: la existencia de la escritura. Era este molde el que sentía López de Mesa como uno de los indispensables referentes para calificar una cultura como más o menos atrasada. Y por lo que hemos visto, el hecho de que los aborígenes precolombinos adolecieran de esta herramienta es presentado como falta grave ante los ojos de la civilización. Era claro entonces, la escritura era la puerta  manifiesta de la civilización y la razón. Pero, ¿y dónde podríamos encontrarla? Claro, en Europa, y más específicamente en alguno de sus países. Debíamos esperar a que nos llegara la escritura, la civilización y la razón pues era manifiesto que nuestros indios ni la tenían, ni la buscaban ni estaban por conquistarla.

Conclusión a la que llegaba López de Mesa, toda vez que siguiendo con su “inquisición causativa”, proponía definitivamente la imposibilidad de cambio en la cultura aborigen, como si nuestros nativos precolombinos estuvieran limitados por un sino ineluctable. Un sino que se encontraba y se hacía manifiesto en que “los pueblos aborígenes habían agotado ya las posibilidades de progreso espiritual dentro de las rutas en que encauzó su destino”. Destino que se mostraba más que sombrío, dado que dichas comunidades poseían grandes trabas que le permitieran elevarse a la cumbre que proponía López de Mesa. El hecho de que su economía estuviera enmarcada “por la carencia de algunos elementos civilizadores, como los animales domésticos, los metales resistentes de labor y de lucha”, era sentido como una condición que le imprimía un futuro no tan promisorio a nuestros aborígenes. Sumándose a la inexistencia de las anteriores condiciones materiales, el hecho cierto para López de Mesa de carecer de otros elementos como “las matemáticas y la poesía”, era una falencia más que grave, toda vez que la conjugación de todas ellas “idealiza las aspiraciones, las sublima en creaciones que enaltecen y confortan” permitiéndole a los grupos humanos alcanzar niveles de cultura y civilización más que aceptables. Cuando concluye diciendo que “nada de esto tenían las sociedades aborígenes de América”
, sentimos que para el autor lo mejor que podía pasarle a nuestros indios es que fueran conquistados, para así poder encumbrarse en los designios civilizatorios necesarios e indispensables.

Más ahondando en los aspectos materiales que no poseían las culturas aborígenes antes de la llegada de los españoles, postulaba López de Mesa que en un aspecto tan importante como la tierra, se veían las características claras de porqué “la economía aborigen no dio margen para el desarrollo de una cultura superior”. El hecho de que una variable como la tierra mostrara incipientes adelantos como lo fueron la escasa división de la propiedad privada, era sentido como una muestra de cómo “lo económico era generalmente inestable, de escaso vuelo comercial y poca amplitud”. Además, si se tenía en cuenta otra variable como la moneda, de esta se decía que “su aplicación fue siempre muy restringida y débilmente fecunda”. Y es que definitivamente lo material era presentado como un basamento de los adelantos culturales y potencialidades de una sociedad o grupo humanos, para nuestro caso los aborígenes precolombinos, y el hecho de que carecieran de elementos como “la rueda, el cristal, el vidrio, del arco y la bóveda, del hierro, de la pólvora, del alfabetismo fonético y cifras numéricas adecuadas”, era más que suficiente para sentenciar sin duda alguna, por parte del autor, que definitivamente dicha carencia “no les permitió fundamentar sólidamente una cultura de florecimiento firme”
. 

Así que tanto el cuerpo de los indios, como sus fundamentos culturales, no eran lo suficientemente aptos para López de Mesa como para poder desarrollar una cultura y modelo de vida elevada. Con el hecho de juzgar los efectos negativos de la ingesta de bebidas ancestrales como la chicha y el guarapo por parte de los aborígenes, así como catalogar de lamentable los suicidios individuales y colectivos que se sucedieron con la imposición de los modelos españoles, aunado a que se afirmaba que el cultivo del maíz o de la yuca, no permitía “crear suficiente riqueza”
, observamos el procedimiento que se utilizó por parte de López de Mesa no para desconocer la presencia aborigen en el territorio precolombino, pero si para ir opacando su presencia, para así darle luz a aquellos que traían la razón y la ilustración, tan necesitada para esas fechas.

Pero dejemos que sea el propio ministro de educación quien culmine la inquisición a que fueron sometidos los nativos precolombinos, para que no quede duda alguna de su posición frente a los indios y su participación en la construcción de la nación colombiana:

En las capas inferiores de predominio aborigen, tanto en ciudades como en regiones campesinas, se observa todavía la moral relajada de un pueblo ignorante y deprimido durante los siglos de la colonia, y tal vez no preparados nunca antes para las reacciones de una ética espiritual. De ahí que sea notorio todavía un comportamiento indeseable, tal el poco respeto por la propiedad ajena, la crueldad fría, casi torpe de sus castigos y venganzas, la incuria en sus relaciones sexuales, la mentira y falsedad en todas sus formas, la embriaguez que buscan para alejarse de la realidad. También la carencia de aseo personal, por que es actualmente notoria y quizá lo fue siempre
.

Población: sobre el Español civilizador

Debía entonces aparecer alguien que sacara de las sombras a los aborígenes precolombinos, seres dotados de características y aptitudes que colaboraran y quisieran emprender una labor de titanes: engrandecer los lugares y pueblos a donde llegaran. Irradiar su luz, su razón y su civilización era su misión, la cual no podía ser nada menos que bien recibida por aquellos que la vivieran. Y así fue que aparecieron agraciada y benefactoramente los españoles, quienes para López de Mesa no debían catalogarse ni nombrarse como nada menos que “héroes”. Claro, con el hecho de haberse atrevido a viajar a las soledades remotas de un continente desconocido, para pasar después por grandes batallas y refriegas sangrientas, no ya con aborígenes, sino ahora con simples “salvajes”, así como atreverse a enfrentarse con situaciones tan peligrosas como lo eran “los ríos más caudalosos del mundo”, eran condiciones que definitivamente permitían catalogarlos como héroes y que “ellos valían en sí tanto como sus reyes y señores, y otro tanto más que ellos por obra y gracia de sus hechos”

Vemos entonces que la llegada del héroe nos habla si no clara, al menos implícitamente de que algo debía ser salvado, pues de ahí que se le usara dicho calificativo al español que llegaba. Salvaba al indio de su condición material y espiritual precaria, llegaba con el ánimo de insuflar con los vientos europeos una sociedad que no estaba preparada para ser grande. Además, el hecho de que se enfrentaran a todas estas adversidades mencionadas, parecía otorgarles un aura especial, tanto como para equipararlos en dignidad con la realeza. Era claro que el hecho de la conquista y la civilización era muy tenida en cuenta por López de Mesa, y debía ser la acción misma catalogada como benéfica en su fuero interno. Pero no solamente el hecho de atreverse a viajar y ser español en un lugar desconocido era lo meritorio, pues era así que traían algo más en su espíritu y en sus recuerdos. La muestra de ello era que López de Mesa consideraba como exultante la existencia misma de las catedrales góticas de los españoles, lo cual era la prueba fehaciente, manifiesta y concreta de que gozaba el cristiano de “una amplitud interior, un ensanchamiento de la perspectiva espiritual, en los anhelos de su sique y en la elación de sus ideas”
.

Ensanchamiento espiritual y elación en sus ideas, que se nos aparecen como frases cargadas de cierta benevolencia y regocijo para con el hecho mismo y sangriento en que ocurrió la conquista. Pero lo cierto es que con esta operación, se dinamizaba al español, su llegada y sus actuaciones, todo esto con el fin de ir estableciendo una especie de aceptación por parte de aquellos que quisieran degradar de alguna manera la conquista como acción. Lo que se nos presenta es un mecanismo de aceptación de un hecho histórico, social y cultural, todo con el fin de ir ablandando las aptitudes de reticencia frente a los hechos de la espada, pero que fueron y debían ser minimizados por la llegada misma de la cruz, la lengua y las costumbres civilizatorias que debían salvarnos y engrandecernos (sobre todo al aborigen perezoso).

Pero el regocijo de López de Mesa llega a tal punto de establecer una cualidad eximia, a cada  uno de los españoles que llegó a recordar mientras escribía sus tratados sobre el español civilizador. Lo interesante es que pareciera estar escribiendo una hagiografía en donde el lector de sus obras debiera quedar imbuido por la inmaculada personalidad del personaje que se menciona. Seres alados que lo único que hicieron durante su vida fue engrandecer a España, a su Rey, y definitivamente a los ignaros indios que ¿gozaron? de su llegada. Como podía juzgarse duramente a un personaje como Gonzalo Jiménez de Quesada si era el estandarte hecho hombre del “humanismo letrado”; cómo podría dudarse del don de gentes de Lázaro Fonte, si el no era más que el emblema de la “gentileza de conducta”. Quién se atrevería a desafiar las acciones guerreras de Antón de Olalla, si en su persona solo se vislumbraba una “serena valentía”. Y ni para que intentar degradar o poner en tela de juicio a don Andrés Díaz Venero de Leiva, el cual debía ser recordado y claro, enseñado en las aulas de clase, como la muestra clara y manifiesta de la “ilustración, buena gobernación y noble prosapia” que encerraba en su cuerpo y en su mente.

No, no podía juzgarse a los españoles por los actos crueles de la conquista, la espada manchada de sangre aborigen no debía exaltar los ánimos de quienes pudieran oponérseles moralmente, pues debía comprenderse una cosa según López de Mesa, “dos efigies son de rostro ideal, y para entender la gesta americana en todas sus aparentes contradicciones”, debía comprenderse que los españoles estaban enmarcados en una doble aura, la de conquistadores y también la de monjes, la de reyes y vasallos. Hermosa elaboración de López de Mesa el considerar al español conquistador como “el ave rapiega que arrebata vida y tesoros a Atahualpa y es, a un mismo tiempo, Bartolomé de Las Casas, Pedro Claver”. No, ni siquiera osemos juzgar al español, pues como sentenciaba el ministro de educación liberal, “así son ellos, los españoles”
.

Población: El Negro hecho pasión y fiesta

De este crisol y amalgama de culturas que es Colombia (una más brillante y otras más opacas), culmina López de Mesa con el venido de Africa. Como lo mencionamos antes, representa la pasión y la fiesta, la amplitud de carácter y el regocijo por la vida. Si bien en este personaje no se detiene mucho el autor, las implicaciones y forma de presentarlo nos dan las luces para saber y comprender porqué de él nunca podríamos esperar el progreso material y espiritual que sí trajeron los españoles. 

Si comenzamos por su cuerpo, de inmediato lo notamos desprolijo, pues aunque pudiera ser “efusivo y dadivoso”, lo cierto es que siendo “arrebatado por la danza y por la sensualidad”
, no podía más que sacarse la conclusión que se estaba frente a un sujeto que no parecía muy amigo de las ambiciones materiales, y que aparentemente se encontraba relajado en sus costumbres, como por ejemplo la responsabilidad. El hecho de que fuera un personaje arrebatado, nos invita a pensar que dicho calificativo no lo preparaba para que fuera tenido en cuenta en empresas de gran envergadura, tanto materiales como espirituales, y como hemos observado, sirven aquí las palabras para designar de una manera opacada y deslucida al otro componente de nuestra mezcla racial. Igualmente, su marcada sensualidad era entendida como un componente que no iba muy a favor de las costumbres recatadas y serenas que proponía la religión católica; además que esta forma de ser por la carne y desde la carne, no parecía equiparar a la razón que nos trajeron los españoles, y llegado el momento de hacer efectivas comparaciones, lo que engrandecía era la razón y no la pasión. Por eso Europa era la cuna de la democracia y el pensamiento, mientras que Africa lo era del goce y la superficie espiritual.

Superficie espiritual que no le permitía al negro “mostrarse rico en profundidad”. Pero la estrategia de opacamiento no podía quedar tan embrionaria, era indispensable ahondar en las falencias del negro, presentarlo si bien como miembro activo y presente de nuestra realidad racial y social, pasivo en sus acciones y potencialidades. Mas no escatimará esfuerzo alguno en construir una serie de anunciados que se encargarán efectivamente de hacer visible al negro, pero paradójicamente, invisibilizándolo  al mismo tiempo. Es esto lo grandioso de la construcción de López de Mesa: reconocer la existencia del negro en nuestra sociedad, no negar su presente realidad, ponerlo en la historia colombiana, pero ¿de qué manera? De una forma tal que no pudiera competir con el español, de una manera que no tuviera las herramientas para presentarse como un sujeto cultural viable en la existencia a futuro. Sí, el negro existía, estaba con nosotros, pero “reúne tres condiciones propicias al colapso de las buenas costumbres: pasiones primarias, vanidad y fantasía volátil, que sobre el cimiento deleznable de un flaco sentido de la responsabilidad, producen una personalidad débil con revoque de grandiosa apariencia”
. 

Con esta caracterización era más que evidente que la presencia del negro debía ser regulada, controlada y planificada. Si debía quedarse en el suelo colombiano, se necesitaba una especie de plan que lo mantuviera a raya de cualquier nefasto deseo. Además, el negro era sentido y presentado como un potencial agresor de las estructuras sociales y políticas, pues al decir de López de Mesa, “todavía tenemos grupos de color en regiones de difícil acceso, que al crecer aisladamente constituyen un problema por venir”. El miedo que se le tenía al negro radicaba en que siendo ellos sujetos pasionales y no racionales, fueran presa fácil “de caudillos populares sin conciencia histórica que los encauzan hacia el rencor racial en sitios que son clave de nuestra independencia política”
. Como si el negro no fuera capaz de sentir su propia exclusión, se pensaba agriamente que eran sujetos que careciendo de inteligencia podían caer ingenuamente en los odios que otros les alimentaban. 

Entonces para evitar toda esta actividad potencialmente desestabilizadora del orden socialmente establecido, proponía López de Mesa la construcción de planes y esquemas que ayudaran a mitigar la arremetida del negro. Como ministro de educación pensaba que la mejor manera de encauzar los espíritus atribulados, debía ser por medio de “una vigorosa actitud educativa de parte del clero, de la sociedad y del gobierno civil”, pero como los genes siempre quedan presentes en las futuras generaciones, se debía también operar un procedimiento por medio del cual “convendría intercalar focos de inmigración selecta”. La estrategia entonces contemplaba el cruzamiento y la asimilación, pues no podía permitirse que los odios raciales fueran la debacle de la nación colombiana. Así como el aborigen para encumbrarse en las cimas de la cultura, debía mezclar su sangre con el español; era indispensable que el negro hiciera lo mismo para así rebajar sus pasiones y lograr algo del raciocinio que el español pudiera inocularle en sus genes fiesteros.

Población: Efectos y ventajas del mestizaje

Vistos ya los tres grupos étnicos que hacen parte de nuestra nación, se sigue ahora con el análisis que realizó López de Mesa en relación con lo que llegó a pensar y sustentar sobre el mestizaje. Este fenómeno cultural e histórico fue agudamente observado por el ministro de educación, y lo consideraba como una pieza fundamental en la comprensión de la formación de la nacionalidad colombiana. Y lo que llegamos a apreciar, teniendo como fundamento lo que hemos podido observar en las previas anotaciones, es que con el procedimiento de deslucir al grupo aborigen y al negro se intentaba ennoblecer al español y todo lo que de el viniera, dando como resultado que el proceso de mestización fue introducido como benéfico para las sociedades aborígenes y negras, según López de Mesa. Y es que será categórico al afirmar que “respecto de la raza puede decirse que fue un destruir para reconstruir, y un caos en conjunto”
. Es claro el mensaje, con la mestización se acaba de raíz algo que no estaba funcionando bien, y eran precisamente los grupos puros aborígenes y negros. La destrucción de lo aborigen y lo negro era precisamente su cruzamiento con la sangre española, pero al mismo tiempo su reconstrucción.

Destrucción que debía ser inminente, toda vez que se seguía recordando y recalcando con respecto a los indios que “su misión espiritual historiable se puede considerar exhausta”, afirmación que le permitía sentenciar a López de Mesa “que los pueblos sin rumbo cultural ascendente son agregados sin potencia de perduración, el vencimiento de los aborígenes americanos me parece una ocurrencia histórica ineluctable y oportuna”
. Es claro cómo se seguía ejerciendo una fuerte presión sobre lo aborigen desde postulados culturales y sociales. Cuando se afirma que su misión espiritual está exhausta es porque López de Mesa quiere presentar un grupo aborigen consumido, fatigado en el tiempo y en el espacio, sin deseos de luchar y menos posibilidades de supervivencia, al cual no le quedaba más remedio para seguir existiendo que someterse al cruzamiento de sangre y esperar con ello redimir los pecados que profesaba ante los ojos del ministro y de la historia de la civilización y el progreso. Y cuando termina por afirmarse que no poseían rumbo cultural ascendente, es porque la intención era presentar un grupo social y étnico estancado en el tiempo, preso de su pasado el cual era una talanquera para su propio futuro.

Y es que parece que ante los ojos de López de Mesa no existía atenuante alguno frente a las falencias y dificultades que ostentaban los aborígenes. Si el cuerpo pequeño y sufrido de nuestros nativos no era tan fuerte como los del norte, que para el ministro eran por excelencia los Piel Roja, sumado a que ni siquiera el ganado parecía soportar el suelo americano y se degeneraba como se dijo anteriormente, era porque “la naturaleza se ha equivocado frecuentemente en la prosecución de sus fines, que muchas especies no logran prosperar por defectos de su orientación orgánica”, afirmación que demuestra cómo la misma naturaleza parecía serle esquiva a los deslustrados nativos americanos, situación que puesta así parecía no tener solución alguna. 

Sin embargo existía la cura, y así como la naturaleza se encargaba de ahondar en las falencias de los grupos humanos, era ella misma quien también se encargaba de permitir su redención, que para el caso de López de Mesa operaba cuando “surgen otros grupos humanos que corrigen el yerro y avanzan con mejores triunfos”. Y es que no podrá ser el ministro más categórico y enérgico con alabar y bendecir la conquista misma cuando nos dice que “la conquista europea enderezó el rumbo”
. Era claro que para el ministro algo andaba torcido y era precisamente la existencia misma del aborigen precolombino. La <<mestización>> era el camino que debían recorrer los pueblos como Colombia para encontrar su camino hacia el progreso, lo útil y lo civilizado.

Y siendo ya un hecho cultural e histórico dado por cierto y real, el cruzamiento de los grupos étnicos aborigen, español y africano, se dio a la tarea el ministro de mostrar cómo podría estar distribuida dicha operación y fenómeno. El procedimiento de territorializar y ubicar específicamente los lugares donde predominantemente se habían dado los cruzamientos, le permitió a López de Mesa elaborar unas distribuciones geográficas que más adelante le servirían para afirmar que cada una de dichas regiones poseían por su mapa racial, diferentes genios y vocaciones. Fue así como se encargó de alentar la creación de unos límites que debían ir “de Ipiales al sur, y Riohacha en el Atlántico”, los cuales mostraban claramente que “en la región oriental predomina el mestizo de criollo y aborigen, y en la occidental, el mulato de criollo y negro”. 

Era claro para el ministro de educación que ante la existencia de estos dos grupos, uno de ellos estaba llamado a encumbrarse sobre el otro, y fue así que se encargó de difundir una idea la cual sostenía que “el primero es más apto para las tareas culturales y profesiones afines, el segundo para la civilización técnica”
. Lo que tenemos entre manos es crucial, lo ahondaremos más adelante pero haremos unas breves líneas necesarias. Lo que nos está diciendo López de Mesa es claramente que lugares como Bogotá estaban llamados a ser los centros de poder en lo político y cultural, pues el  mestizo se caracterizaba por ser “introverso y sutil”, mientras que ciudades como Medellín o Cali a ser los centros de poder en lo económico, pues el mulato ostentaba la calidad de ser “desenfadado y emprendedor”.

Ya fuera mulato, ya fuera mestizo, lo cierto y válido para López de Mesa era el mejoramiento que vivían tanto los aborígenes como los negros. Y es que el cruzamiento se encargaba de mejorar lo que estaba por ser mejorado, de ahí que la “mestización torna ovalado y suave el rostro indígena, agracia y aviva los ojos, pule la silueta y ennoblece notablemente el conjunto”
. Es interesante como en una frase tan corta se pueda contener toda una carga social y cultural. Una vez más vemos como el cuerpo era sometido a los cambios que operaba el cruzamiento de sangres, claro está, para bien del grupo que era favorecido, en este caso el aborigen. Si el rostro se suavizaba era porque previamente era tosco; si los ojos se agraciaban eran porque antaño denotaban pena y dolor; si también se avivan eran porque primeramente demostraban palidez y desgano; y si finalmente se ennoblecía el conjunto, era porque anteriormente el que existía no demostraba sino degradación y descrédito.

Pero no solamente el cuerpo era objeto de mejoras, por ahí se empezaba, pero se debía llegar a reformular el fuero interior del mestizo y el mulato. Se debía ir eliminando poco a poco esos vestigios de aborigen y negro que pusieran en peligro la gesta civilizatoria. El camino que se estaba recorriendo gracias al mestizaje era sentido y presentado por López de Mesa como inmejorable, y aunque los pasos eran lentos denotaban una gran seguridad. Por eso confiado sentenciaba para el año de 1934 que “es muy pertinente anotar que en el transcurso de un siglo el nivel de cultura indígena de esta región (Boyacá y Cundinamarca) se ha elevado mucho”. De un estado “sucio, vicioso, ignorante, lerdo y poco escrupuloso moralmente”, se había pasado a un estadio en que “el pueblo se va contagiando del gusto por la limpieza de cuerpo y de vestido que es peculiar del hombre moderno”. 

Pero es notorio que dicho cambio no pudo operarse por simple espontaneísmo, ni mucho menos por propia iniciativa de los aborígenes. Para López de Mesa la respuesta debía buscarse clara y únicamente en la mestización, y que si el aborigen hecho ahora mestizo estaba enrumbándose por los senderos de la modernidad, se debía ello exclusivamente a que “el contacto de una cultura superior ha levantado el concepto de la personalidad, haciéndole reconocer en la ética un escalafón más alto de dignidad y utilidad”
. Queda evidenciado, aunque algunos no lo quiera reconocer, que para López de Mesa palabras como modernidad, utilidad y dignidad no estaban presentes en el lenguaje y realidad aborigen, y que solamente ellas vinieron a tener cabida y presencia activa cuando los españoles llegaron y cruzaron su sangre con la indígena. Así entonces, el indígena llegaba a la condición de digno y útil previa mezcla de su sangre con el español, pues ella era la única fuente que proporcionaba tales atributos.

Y ya para culminar y como lo anotamos previamente, mostraremos como para el ministro López de Mesa, era el habitante de Bogotá el que estaba llamado a cumplir con las tareas administrativas más sobresalientes en el concierto de profesiones de la república. Era manifiesto que “el producto de español y aborigen, tiende a una cultura en profundidad”, y que debido a esta facilidad de pensamiento, a su capacidad de entregarse a la reflexión seria, aunada a “la larga rumia de sus propósitos”, estaba marcadamente apto para desempeñar “las profesiones de mayor sutileza como son la jurisprudencia, política, sacerdocio”
. Entonces, si los efectos del mestizaje debían encontrar un piso fértil para desarrollar sus actos misionales, que mejor lugar que la Sabana de Bogotá, centro administrativo, cultural y político por excelencia para la época en que López de Mesa se desarrollaba como ministro de educación y publicaba su monumental obra.
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